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Presentación 
Dentro de los procesos de Participación en las Escuelas Pías en cada una de sus 

modalidades existen experiencias de toma de decisión que son necesarias acompañar, el 

caminar en estas modalidades por algunos años ha ido refiriendo que el acompañamiento 

puede ser muy útil para detonar un SI en los laicos –y también en religiosos- que desean 

de alguna manera conocer, pero sobre todo vivir e implicarse dentro de ellas, pero que 

por dudas o falta de experiencia no se atreven a dar ese paso. Del mismo modo, muchos 

han sido los que han dado los pasos dentro de estas modalidades sin tener un proceso de 

acompañamiento, surgiendo en ocasiones más dudas sobre los pasos que se van dando.  

En diversos momentos se ha ido expresando como constante la preocupación de generar 

recursos que permitan en primer lugar sensibilizar de la importancia del acompañamiento 

y necesidad hacia los procesos de crecimiento que ocurren en religiosos y laicos dentro 

de una vida de Fraternidad.  

El acompañamiento puede ser una herramienta muy útil para reducir la inequidad entre 

los miembros de las comunidades, entendida este elemento como una falta de 

disposición para dar a cada uno lo que merece y es que quien ha caminado un poco en la 

vida de comunidad la diferencia prevalece, la historia de cada uno de sus miembros es 

particular y muchas veces puede determinar el actuar dentro de la misma comunidad; el 

acompañamiento ofrecerá entonces una manera de ir apoyando al miembro de la 

Fraternidad a una mejor adecuación o desarrollo.  

El presente documento pretende ser una guía para el trabajo de Acompañamiento dentro 

de las Fraternidades de la Escuela Pía.  Es una aportación de la Provincia Escolapia de 

México y toma de referencia el texto titulado “El acompañamiento en la Fraternidad 

escolapia de México: una oportunidad para el fortalecimiento de la comunidad cristiana y 

la misión de la Iglesia en México y la Orden” realizado por el Pbro. Julio Alberto Martínez 

Sch. P. y tiene la intención que la información sea práctica y sirva para en el seno de las 

comunidades para poder trabajar este tema.  

Introducción 
Hablar hoy sobre acompañamiento es algo normal y necesario, y al parecer, hay 

suficiente concientización sobre la necesidad de ser acompañado. Sin embargo, tal 

ministerio, al servicio de la Iglesia, se realiza sobre el complejo entramado de la sociedad 



actual debido a la fragmentación de la realidad, la desorientación de las conductas 

humanas debido al imperante dominio del relativismo, a la desacreditación y pérdida de 

la credibilidad de las instituciones, a la erosión constante y cada vez más profunda del 

bien común debido al pujante hedonismo y subjetivación del pensamiento, entre otros 

fenómenos. No obstante, aunque suene “negro y desesperanzador” el panorama, no por 

eso, existen bellos e históricos esfuerzos que siguen dando vida, y alientan la caridad y 

esperanza del mundo. Pues es deber nuestro, no sólo contribuir al actual “sobre-

diagnóstico de la realidad y el duro criticismo” sino pensar y elaborar cauces que 

revitalicen el sentido y la existencia de las personas. 

Por eso se propone el siguiente camino para abordar el tema de acompañamiento y se 

espera que se pueda descubrir de manera recíproca los cauces evangélicos que según el 

documento  “Orientaciones para el acompañamiento de los religiosos adultos jóvenesi” 

contribuyan, orienten, potencien, y solidifiquen la dinámica esencial del 

acompañamiento: “identificación con nuestra identidad” y la misión como escolapios 

religiosos, escolapios laicos y laicos escolapios.  

Necesidades de acompañamiento 
Se parte de un presupuesto sociológico: nuestro contexto es complejo y apasionante. Sin 

embargo, producto del mismo, se forman sujetos débiles y fragmentados; por lo tanto, a 

problemas sociales complejos y sistémicos, le corresponden soluciones de sujetos débiles 

y fragmentados, o como dice Ulrich Beck: los sujetos se ven obligados a elaborar 

soluciones biográficas a las contradicciones sistémicas. Esto produce por lo tanto, un 

gran nivel de ansiedad y estrés, por la falta de orientación de la propia vidaii; se ha 

incrementado el nivel de incertidumbreiii en casi todos o todos los ámbitos de la vida del 

ser humano, poniendo ésta en grave riesgo de infravalorarse. Es evidente que la 

realización de nuestro ser cristiano escolapio no la podemos y no la debemos hacer en 

solitario y apesadumbradosiv, pues mientras más redes hacemos, más fructífera es la 

pesca en favor del Reino de los cielosv.  ¿Acaso necesitamos dinamismos perdurables en 

el tiempo que nos devuelvan la confianza y la seguridad y cohesión individual y grupal? 

¿Cómo lograrlo en una comunidad cristiana escolapia según los fines a los que atiende y 

las causas de su nacimiento? ¿Cuál es la red que compone la historia del “amor del 

principiovi”? ¿Qué actitudes y aptitudes, y signos de fe necesitamos para fortalecer tal 

red de acompañamiento? ¿Qué se debe suscitar en la comunidad para que se acompañe 



mutuamente y sea enviada de forma renovada/revitalizada a la misión cada vez que ésta 

comunidad vuelve de realizar su misión?  

El acompañamiento en nuestro contexto como un problema: tenemos paradojas que 

nos impiden creer en la comunidad cristiana, y el cansancio y las preocupaciones 

agotan el espíritu del discípulo:  

a. No hay suficiente acompañamiento 

b. Necesitamos ser escuchados y acompañados 

c. La finalidad del acompañamiento es sólo para crecer personalmente o para 

estar bien en la relaciones de la comunidad. 

 

Responde a las siguientes preguntas; ¿qué otras “paradojas”,  “impedimentos” o 

“excusas” ponemos al ser acompañados? ¿Qué nos falta? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

Surge otra pregunta:  

¿Para qué buscamos y planeamos formas de acompañamiento? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 

 

  



1. Elaborando un constructo 
Una definición casi siempre se construye en función de la experiencia que se tiene con lo 

definido, por ello será importante hacer un primer ejercicio en el que por medio de la 

elaboración de un constructo describas tu experiencia de acompañamiento (mi 

construcción), para que después elabores de forma conjunta la experiencia desde tu 

comunidad (nuestra construcción). Este ejercicio o actividad 1 pretende ser lo más 

cualitativo posible que a partir de las palabras expreses tu experiencia y posteriormente 

elabores un constructo sobre lo que es acompañamiento.  

 

 

Actividad 1. A partir de la Tabla 1 considera los siguientes aspectos que debe 

considerarse en el constructo de acompañamiento: 

i. Verbo o verbos que describen las actividades del acompañamiento 

ii. Cualidades del acompañamiento 

iii. A quién o quiénes acompaña 

iv. Para qué acompaña 

v. Tiempo de acompañamiento 

vi. Formas de acompañar 

 

 

 

Actividad 2: Esta actividad se realizará en tres momentos diferentes:  

1. Elaboren el constructo de acompañamiento.  

2. Comenten si se sienten suficientemente acompañados.  

3. Expresen cómo viven el acompañamiento en su comunidad.  

 

 

  



Tabla 1. Acercamiento al constructo que necesitamos de Acompañamiento 

 Mi construcción Nuestra Construcción 

Verbos que 
describen la 
acción del 
acompañar 

  

Cualidades que 
describen la 

forma de 
acompañar 

  

Quiénes son los 
beneficiarios de 

ésta acción 

  

Quiénes son los 
que acompañan 

  

Fines del 
acompañar 

  

Duración del 
acompañamiento 

  

Técnicas o 
métodos de 
acompañar 

  

 
Me siento suficientemente acompañado SI  (      ) NO  (      ) 

Nos sentimos suficientemente acompañados SI  (      ) NO  (      ) 

Enlista las técnicas o métodos para acompañarse: 1. 

 2. 

 3. 

 4. 



2. Fundamentos del Acompañamiento 
El acompañamiento no es un elemento que surge de manera espontánea, es un recurso 

que se ha venido desarrollando con el transcurrir de los años a continuación se presentan 

algunos elementos que pueden servir de referente o fundamento.  

 

2.1 En la Palabra de Dios 
La revelación Bíblica, nos orienta en este ministerio de acompañar:  

a. Yahvé acompaña al pueblo de Israel, con gran diligencia, día y noche, con amor, y 

deseo de que sean pueblo de su propiedadvii. 

b. Buscar la piedad de los hermanos que siguen los caminos de Dios y en los cuales se 

puede encontrar semejanza, todo esto para encontrar direcciónviii. 

c. Más vale acompañado que soloix.  

d. Jesús camina con sus discípulos para que crean en las obras que Él hace; y se 

cumpla lo que Él ha escuchado de su Padre, quien le ha enviado. Por lo tanto la 

Palabra sirve al discípulo para identificarse con el proyecto del Reino, pero también 

es signo de ser enviado, como Jesús fue enviado por su Padrex.  

e. Los discípulos de Emaúsxi fueron acompañados por Jesús en el camino, sin embargo, 

también les dijo que eran lentos y duros de corazón para entender el misterio de su 

vida entre ellos. Por lo tanto, el discípulo necesita tiempo, tiempo efectivo y útil para 

comprender, el discípulo necesita escuchar y ser acompañado en la forma en cómo 

ha entendido el Evangelio hasta el día de hoy. El discípulo necesita que alguien 

camine junto al él, el sendero de la duda, de la desolación, del sinsentido, del 

abandono, de la amargura, de la huida, del miedo, de la tentación, de la fragilidad, 

de la debilidad, de tal modo el discípulo pueda sentir, recuperar el ardor del corazón. 

En la nueva evangelización Juan Pablo II nos pedía en la Evangelii nuntiandi, un 

nuevo ardor, un nuevo método, y un nuevo dinamismo en la forma en cómo se 

transmite el valor del Evangelio, o en el sentir de Francisco, actual papa, poder 

transmitir el gozo del Evangelio.  

Actividad 1. Anota otras citas bíblicas que puedan ayudar a fundamentar el ministerio 

de acompañar.   

 
 
 
 



2.2 La voz de los Papas 
El papa León XIII afirmaba en Práctica de la humildad No. 28: "Convéncete de que no 

eres un buen consejero de ti mismo y, por eso, teme y desconfía de tus opiniones, que 

tienen una raíz mala y corrompida. Con esta persuasión, busca el consejo, en lo posible, 

de hombres sabios y de buena conciencia, y prefiere ser gobernado por uno que sea 

mejor que tú a seguir tu propio parecer". 

 

Por otra parte San Juan Pablo II dirigiéndose a los jóvenes en Carta a los seminaristas 

de Españaxii refiere: "En la propia vida no faltan las oscuridades e incluso debilidades. Es 

el momento de la dirección espiritual personal. Si se habla confiadamente, si se exponen 

con sencillez las propias luchas interiores, se sale siempre adelante, y no habrá obstáculo 

ni tentación que logre apartaros de Cristo". 

 

El Papa Francisco en sus mensajes a la Iglesia, Evangelii Gaudium y Lumen Fidei 

nos habla sobre estas consideraciones en el acompañamiento, ayudándonos a encuadrar 

el por qué y para qué del acompañamiento abriendo cauces de reflexión y de formas de 

programar el acompañamiento, así como la dirección de sus contenidos mientras se 

acompaña:  

Núm. Exhortación apostólica. Evangelii Gaudium (2013) 

12xiii La iniciativa de la evangelización es de Dios mismo. En toda la vida de 

la Iglesia debe manifestarse siempre que la iniciativa es de Dios, que «Él nos 

amó primero» (1 Jn 4,19) y que «es Dios quien hace crecer» (1 Co 3,7). Nos 

pide todo, pero al mismo tiempo nos ofrece todo 

24xiv Primerear, involucrarse, acompañar, fructificar y festejar. Son los 

verbos que el Papa ocupa para describir el proceso de compartir el gozo del 

Evangelio. Por lo tanto el acompañamiento es sólo una fase de todo el 

entramado. ¡Hemos de pensar en esto! El acompañamiento no lo es todo, sin 

embargo es el “pegamento” que da cohesión y coherencia al todo.  

44xv Hay que acompañar con misericordia y paciencia las etapas de 

crecimiento en la persona. Estas se construyen día a día. Aunque también 

habla a los sacerdotes de cómo deben acompañar la conciencia humana, 

según el estilo de Jesús.  

46xvi La “Iglesia en salida” es atender y acompañar a los necesitados, pues 

nos dirige un rumbo como Iglesia. Hay que evitar la auto-referencialidad.  

50xvii El discernimiento del acompañamiento ha de ser de tipo evangélico y no 

quedarse entrampado en miradas puramente sociológicas o psicológicas.  

99xviii  El Papa hace un llamado a la No guerra entre nosotros. No a la división. 

Cuidarnos de la envidia. Volver a la comunión fraterna y acompañarnos: 

alentándonos mutuamente.   

103xix Ampliar los espacios para una presencia femenina más incisiva en la Iglesia.  



170 No al acompañamiento que fomente el narcicismo espiritual, sino siempre un 

acompañamiento que dirija los pasos al encuentro con el Padre.  

171xx Nos ejercitamos en el arte de escuchar para acompañar y hacer posible la 

proximidad. Por eso hay que pensar una “pedagogía que lleve a las personas, 

paso a paso, a la plena asimilación del misterio” y llegar a un punto de 

madurez en libertad y responsabilidad.  

172xxi El acompañamiento nos ayuda a corregir y ayudar a una persona o grupo 

para hacer consciente la maldad objetiva de sus acciones sin emitir juicios 

negativos sobre su responsabilidad y culpabilidad. 

173xxii El auténtico acompañamiento espiritual siempre se inicia y se lleva 

adelante en el ámbito del servicio a la misión evangelizadora. 

214xxiii El acompañamiento supervisa el transcurso de las realidades del mundo para 

iluminarlas con la luz del Evangelio. Como en el caso concreto del aborto, por 

ejemplo.  

Núm. Carta encíclica. Lumen Fidei (2013) 

8xxiv La centralidad de la fe hace posible dos dinamismos: abrir camino y 
acompañarnos en el camino. 

35xxv Toda experiencia humana, todo itinerario del hombre hacia Dios, es 

integrado, iluminado y purificado por la luz de Cristo; es capaz de entender y 

acompañar el camino de los hombres hacia Dios. 

 
 

2.3 Desde la psicología contemporánea 
Luis Jorge González, aborda diversos elementos para una sostenida y renovada 

experiencia de acompañamiento:  

 Renovada aceptación de que el Espíritu Santo es “el principal agente y guía”. 

 Jesús, modelo de director o acompañante espiritual. 

 Adaptarse a la realidad y ritmo espiritual de cada persona. 

 Inclusión de la mujer en el ejercicio del acompañamiento. 

 Dar un lugar especial a los jóvenes.  

 Apertura a la psicología actual poniéndola al servicio de la fe. 

 Impulso a la libertad y responsabilidad de la persona. 

 Experiencias grupales de acompañamiento. 

 Aliento a la expresión social de la caridad, en especial respecto a los pobres 

 Apertura a los signos de los tiempos en el mundo actual 

 

2.4 Voces de la Escuela Pía 
a. La reflexión creciente de la Escuela Pía sobre el laicado el cual data desde el Capítulo 

General 44º (1997) con el documento El laicado escolapio ha hecho ecos sobre la 

integración carismática del laico y el religioso en la misión de la Escuela Pía en el 

mundo. Poco a poco se ha ido acrecentando esta moción renovadora del Espíritu 



Santo, suscitada ya desde el Concilio Vaticano II. No obstante, los pasos ahora son 

más evidentes, las acciones y los documentos que guían este esfuerzo son más 

claros, aunque siempre en el camino hay que seguir afinando la puntería para 

que el Espíritu Santo siga haciendo su obra en nosotros. También hay que considerar 

los documentos: La fraternidad de las Escuelas Pías (2011); y el Directorio de 

participación (2015). 

b. Sabemos que la espiritualidad de Calasanz en las Escuelas Pías es igualmente 

válido tanto para religiosos como para laicosxxvi, y así la Fraternidad se 

compromete a ayudar a acrecentar la experiencia de fe de sus miembros, cualificar la 

formación, el compromiso y el estilo de vida en coherencia con los valores del 

Evangelio, así como generar medios y modos de compartir en comunidadxxvii. Y para 

lograr esto se requiere de un recorrido personal hacia el descubrimiento y 

profundización de la propia vocación escolapia (como dije al inicio hay que 

“identificarnos con la propia identidad”) con el correspondiente proceso y 

acompañamiento personal y grupal que se determine en cada casoxxviii. 

c. Para los que hoy disciernen y renuevan sus promesas, la Fraternidad implica haber 

descubierto la vocación, la identidad personal de cómo seguir a Jesús al estilo de 

Calasanzxxix; y esta vocación tiene que acompañarse y acompañarla en su 

maduración, en su crecimiento, en su vitalidad, en su camino al encuentro 

con el Padre en medio de la misiónxxx.  

d. La razón de la Fraternidad, además de estar sostenida por los documentos conciliares 

del Vaticano II, en el documento sobre La Fraternidad de las Escuelas Pías, dice que 

tanto la Orden como la Fraternidad son los dos pilares sobre los que se 

sostiene la comunidad cristiana escolapia. Espacio de acogida de nuestro 

ministerio y misión. Así es como se hace institucional la participación del carisma de 

Calasanz y se contribuye al crecimiento de las Escuelas Pías en el mundoxxxi.  

e. Finalmente, este proceso de vida de la Fraternidad, deberá animar la comunidad 

cristiana escolapia en la que se insertaxxxii, y además debe ser acompañada por 

el servicio ministerial del sacerdote escolapioxxxiii y en cada comunidad local 

habrá de contar con un animador elegidoxxxiv y el proceso de acompañamiento 

personal y grupal que se determine.  

 



Actividad 2. Realiza una lista de los elementos que te llamaron la atención en torno al 

acompañamiento.  

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

  



3. Definiciones de acompañamiento 
Actividad 1: Se propone que a partir de las siguientes y variadas definiciones de 

acompañamiento anotes palabras clave que deberán servir para construir una definición 

personal y después comunitaria de lo que se entiende por acompañamiento, puedes 

resaltar dentro de las palabras clave verbos, adjetivos, características o formas de llevar 

a cabo.   

Inés Ordoñez de Lanúsxxxv 

Es carisma bautismal, un ministerio de la Iglesia, ejercido amorosamente por un 

hermano que se pone al servicio de otro hermano para “compartir el pan” y acompañarlo 

a la unión con Dios Padre, por medio de Jesucristo y en el Espíritu Santo, Jesucristo es el 

compañero que se hace pan para compartir con los hombres su misma vida. 

Palabras clave:  

 

 

 

CRUCESxxxvi 

Es un proceso de relación de ayuda, con frecuencia se insiste en las necesarias 

habilidades del entrevistador; pero no puede dejarse de lado el eje de la acción de Dios, 

el elemento eclesial y de vida cristiana que también lo atraviesa y que tiene que 

visibilizarse y hacerse explícito durante las sesiones. Ministerio eclesial orientado a 

facilitar, potenciar, ayudar a otro en el seguimiento de Cristo. Según las diversas 

definiciones, las propuestas combinan varios enfoques: fundamentos teológicos, objetivo, 

definición, presupuestos, y etapas. 

Palabras clave:  

 

 

 

Josep Ramblaxxxvii 

La palabra «acompañamiento» cubre corrientemente contenidos un tanto distintos. 

Todos pueden encerrarse dentro del concepto de acompañamiento «pastoral». Sin 

embargo, primero se realiza cuando alguien inicia el camino de una vida cristiana 



consciente y profunda; luego, cuando pasa a una experiencia espiritual personal, una 

experiencia de Dios más honda, o cuando se entrega a la búsqueda de la orientación de 

su futuro y a realizar una opción de vida; finalmente, una situación distinta es la de la 

persona que, una vez hecha la opción de vida, trata de mantener un ritmo exigente de 

seguimiento de Cristo. De ahí que, dentro del convencionalismo que supone reducir a 

esquema una realidad viva, podríamos distinguir un acompañamiento formativo, uno de 

iniciación espiritual y otro de seguimiento (o de vida cristiana adulta). 

Palabras clave:  

 

 

 

José Barquet 

El proceso que promueve el desarrollo del propio potencial humano, con el fin de 

adherirse a una misión compartida, que promueva el compromiso solidario con la causa 

de Jesús en la construcción del Reino. 

Palabras clave:  

 

 

 

 

Guy Lespinayxxxviii 

Es un proceso de discernimiento para elegir los deseos y las motivaciones que impulsan 

el diario existir dentro de un grupo o asociación. Se acompañan: el deseo de encontrar a 

Dios, u n Dios que da sentido a mi vida; el deseo de compartir en grupo; el deseo de 

cambio de vida, la conversión; el deseo de seguir a Jesús; deseo de confianza en el 

futuro; el deseo y gusto de conocer y aprender; el deseo de la generosidad; la búsqueda 

de una forma de vida institucional. Somos acompañados en nuestras expectativas que 

expresan nuestros deseos, que siguen a menudo la trama de nuestras aptitudes. 

Palabras clave:  

 

 



Papa Franciscoxxxix 

169. […] La Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos —sacerdotes, religiosos y laicos— 

en este «arte del acompañamiento», para que todos aprendan siempre a quitarse las 

sandalias ante la tierra sagrada del otro (cf. Ex 3,5). Tenemos que darle a nuestro 

caminar el ritmo sanador de projimidad, con una mirada respetuosa y llena de compasión 

pero que al mismo tiempo sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana. 

170. […] El acompañamiento sería contraproducente si se convirtiera en una suerte de 

terapia que fomente este encierro de las personas en su inmanencia y deje de ser una 

peregrinación con Cristo hacia el Padre. 

Palabras clave:  

 

 

 

Actividad 2. Ahora se propone que redactes a partir de las palabras clave de cada una 

de las definiciones una definición propia de acompañamiento, es importante tener en 

cuenta que deberá ser una delimitación conceptual. 

Definición personal de acompañamiento:  

 

 

 

 

 

   

Actividad 3. Es importante que compartas tu definición con más miembros de tu 

comunidad y puedan elaborar entre todos una definición colectiva.  

Definición personal de acompañamiento: 

 

 



4. Tipos de acompañamiento 
Dentro de la vida de las comunidades es importante tener incorporado el 

acompañamiento como un elemento importante para el desarrollo desde un ámbito 

individual como en lo colectivo.  

 

4.1 Acompañamiento comunitario 
Uno de los objetivos de este tipo de acompañamiento es el de asegurar que la 

comunidad sea un espacio propicio donde cada uno de sus miembros pueda generar 

procesos de crecimiento y maduración que los lleve a discernir y realizar un proyecto 

personal y también comunitario.  

Es el acompañamiento que tiene como propósitos el descubrir la dimensión social de la 

propia vida, revelar el sentido de pertenencia al grupo y también el servicio a los demás.  

 

4.2 Acompañamiento personal 
Si los procesos de acompañamiento en lo grupal son importantes también lo son en lo 

individual, ya que este proceso es un buen canal para favorecer una experiencia de 

apertura que apoye el caminar dentro de una CCE o experiencia de Fraternidad; son 

recurrentes las dudas que pueden surgir y que de no atenderse se limite la riqueza de lo 

que se puede encontrar en lo grupal.   

 

Actividad 1. Anota qué otros rasgos pueden aparecer en los diferentes tipos de 
acompañamiento y que no se mencionan.  

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

 



5. Funciones del acompañamiento 
De cara hacia la creación de un Modelo de Acompañamiento se deberán precisar tres 

funciones esenciales: Apoyo, Monitoreo y Evaluación. A continuación se proponen 

algunas pistas.  

Apoyo: Es el conjunto de actividades de soporte –que a petición de la comunidad o 

integrante- que realiza alguien con mayor experiencia en la vida comunitaria y de 

fraternidad. Tiene como propósito asegurar el avance en el logro de objetivos que ha 

planteado cada comunidad.  

Monitoreo: A petición de quien acompaña se acuerdan una serie de actividades que 

tienen como propósito descubrir el desarrollo para el logro de los objetivos planteados 

desde lo comunitario como en lo individual.  

Evaluación: Es una actividad que implica una petición especial por parte de un superior 

y que requiere de información específica sobre el grado de logro de los objetivos en lo 

individual y colectivo; es un proceso periódico y terminal y se dirige a cubrir la 

información sobre indicadores específicos.    

Actividad 1. Describe acciones, situaciones o actividades que a partir de tu experiencia de 
Fraternidad consideras en cada una de las funciones.  

 

 

 

 

 

 
 

 

  



6. Sujetos del acompañamiento 
Acompañante: Es un miembro de la fraternidad que asume un compromiso de ofrecer y 

responder a la solicitud de acompañamiento. Este acompañante puede ser o no de la 

misma localidad o provincia.  

Comunidad: Es la Comunidad Cristiana Escolapia o Fraternidad que cuentan con 

objetivos concretos para su desarrollo desde las dimensiones humana, cristiana y 

escolapia. Un signo es que cuentan una periodicidad o calendarización en sus reuniones.  

Responsable de comunidad: Es un miembro de la comunidad que sirve de enlace 

entre el acompañante y la comunidad, esta función es muy útil para poder coordinar las 

acciones concretas en el proceso de acompañamiento.  

  



7. Indicadores en el proceso de acompañamiento 
A continuación se presenta una propuesta de una serie de indicadores para la descripción 

de los perfiles y roles en el proceso de acompañamiento, incluye elementos dirigidos 

hacia los responsables de llevar a cabo el acompañamiento, los responsables o enlaces al 

interior de la comunidad y los que tienen una vivencia de estar siendo acompañados 

desde lo individual o comunitario.  

7.1 Perfil del acompañante 
 Puede ser un religioso escolapio o un laico con buena formación y una intensa vida 

cristiana. 

 Es muy deseable que sea miembro de la fraternidad. 

 Conoce los procesos de participación en las Escuelas Pías.  

 Que desde lo individual esté en un proceso de acompañamiento. 

    

7.2 Gestión de acompañamiento 
 El acompañante tiene una preparación –que puede ser empírica- para las 

situaciones que se pueden presentar en los ámbitos que acompaña.  

 Es atento a las solicitudes de la comunidad o de quienes la integran.  

 Toma acciones para reencauzar el camino de los hermanos.  

 Estimula la participación desde lo individual o colectivo.  

 Es atento a los objetivos que se plantea la comunidad para su caminar. 

 Debe estar atento de las situaciones de la comunidad pero también en lo colectivo.  

 Tiene estrategias para supervisar y monitorear el desarrollo de la comunidad.  

 Supera los obstáculos que se pueden presentar en el tema del acompañamiento. 

    

7.3 Acompañamiento comunitario para acompañante 
 Tengo una programación para contactar a la comunidad.  

 Tomo en cuenta las experiencias previas de vida comunitaria.  

 Elogio el trabajo de su vida comunitaria.  

 Manejo estrategias para supervisar su sesión grupal.  

 Estoy atento al desempeño y necesidades de cada miembro.  

 Retroalimento los procesos de la comunidad.  

 



7.4 Acompañamiento individual  
 Cuento con una programación para el acompañamiento.  

 He tratado en diversos momentos a quien acompañaré dentro de un proceso. 

 Mi trato es cordial y acogedor en lo individual. 

 El acompañamiento es desde lo individual pero lo relaciono con el proceso de la 

comunidad.   

 Motivo y estimulo al acompañado a interesarse en los procesos de 

acompañamiento.  

 Refuerzo y retroalimento los procesos de cada miembro.  

 

7.5 Rol de acompañado 
 Reconozco al enlace de mi comunidad como alguien que genera y busca espacios 

de crecimiento.  

 Procuro tener al menos dos momentos al año para mi proceso de 

acompañamiento.  

 En las sesiones grupales de acompañamiento participo sin ninguna restricción.  

 Asumo los comentarios de mis áreas de oportunidad con madurez.  

 

7.6 Perfil de enlace de acompañamiento 
 Es un miembro de la fraternidad.  

 Es reconocido por los miembros de su fraternidad como enlace del 

acompañamiento.  

 Preferentemente conoce o tiene contacto con miembros del Consejo General de la 

Fraternidad.   

 

7.7 Rol del enlace de acompañamiento 
 Organiza los momentos de entrevista o seguimiento entre el responsable del 

acompañamiento y la comunidad. 

 Cuenta con un directorio de todos los miembros de la fraternidad.  

 Facilita los materiales a la comunidad para el trabajo de acompañamiento.  

 

  



Actividad 1. Responde la siguiente pregunta:  

 

¿Qué otros indicadores, perfiles o elementos incluirías relacionados al acompañamiento? 

 

 

 

 

 

 

  



8. Riesgos en los procesos de acompañamiento 
A través de muchos años la Iglesia cuenta con prácticas muy antiguas que se ofrecen 

como medios para encontrarse con Dios. Una de estas prácticas como el Catecismo de la 

Iglesia Católica menciona es la dirección espiritual, en el que se puede asegurar incluso 

como una ayuda para diversas acciones en la vida Cristianaxl. La dirección espiritual no 

consiste solamente en desahogarse psicológicamente como se hace en una relación de 

amistad y tampoco es una búsqueda de consejo. Otro nombre recibido es el 

acompañamiento espiritual y consiste en procurar que cada cristiano tenga una amistad 

personal e íntima con Cristo al grado de identificarse con Él.  

  

Sin embargo la dirección espiritual o el acompañamiento son procesos que se deben 

vigilar y atender, ya que de no hacerlo se pueden caer en ciertos riesgos, es por ello 

importante tener en cuenta estos aspectos ya que de no hacerlo se puede mal 

acompañar o bien dirigir en procesos erróneos.  

 

Según Luis Jorge Gonzálezxli, enlista los excesos o descuidos que llevaron la dirección 

espiritual a la crisis en que se encerró y que quizá alguno de estos aspectos aún siga 

presente en las comunidades cristianas. Se enumeran solamente algunos síntomas que 

pertenecen, de modo especial, al ministerio de la dirección espiritual en sí misma:  

 Descuido práctico de la presencia y acción del Espíritu. 

 Autoritarismo asociado con el ejercicio de la dirección espiritual. 

 Ignorancia del proceso de desarrollo espiritual y psicológico. 

 Falta de sintonía con el momento y ritmo del crecimiento en la persona. 

 Infravaloración de los talentos espirituales y humanos de la persona. 

 Negación práctica de la dignidad de persona propia del dirigido (única, 

autoconsciente, responsable, libre, capaz de amar). 

 Falta de directores espirituales. 

 Insuficiente cultivo de este ministerio eclesial. 

 Falta de una tradición transmitida de maestro a maestro como en el Oriente. 

 

 

 

 



Actividad 1: Realiza una lista con otros riesgos que pueden ocurrir en el proceso de 

acompañamiento, comparte en comunidad y realicen una lista común.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



A manera de conclusión 
Se enlistan algunas ideas sobre el acompañamiento  

a. Los hay de muchas maneras y fines, pero el nuestro es específico por el contexto que 

le refiere y le llamamos acompañamiento espiritual.  

b. El auténtico acompañamiento espiritual siempre se inicia y se lleva adelante en el 

ámbito del servicio a la misión evangelizadora. 

c. El ministerio del acompañamiento habrá de darse bajo ciertos valores que orienten la 

vida de los creyentes hacia la madurez de la fe, como: la solidaridad, la fraternidad, 

el deseo de bien, de verdad, de justicia. Esa presencia no debe ser fabricada sino 

descubierta, develada. 

d. Reconocer que el acompañamiento es un proceso, no obstante éste es solo una fase 

de un entramado más grande que es un proceso de Iglesia en salida 

e. Pensar en la ministerialidad del servicio del acompañante quien requiere de ciertas 

cualidades y aptitudes como la escucha atenta, la compasión, la paciencia, pedagogo 

del misterio. 

f. Pensar en la fases del acompañamiento, como lo decía Rambla, o bien como lo 

plantea el Papa Francisco: 1) despertar el deseo del ideal cristiano, 2) canalizar 

las ansias de responder plenamente al amor de Dios; y 3) el anhelo de 

desarrollar lo mejor que Dios ha sembrado en la propia vida 

g. Ser responsables del don de la comunión significa, antes que nada, estar decididos a 

vencer toda tentación de división y de contraposición que insidie la vida y el empeño 

apostólico de los cristianos. 

h. Promover los grupos de crecimiento en las comunidades locales e ir más allá del 

documento que informa pero quizá no forma el espíritu.  

i. Un momento importante de la animación pastoral de la Iglesia en el que se puede 

redescubrir adecuadamente el puesto central de la Palabra de Dios 

j. La actividad catequética comporta un acercamiento a las Escrituras en la fe y en la 

Tradición de la Iglesia, de modo que se perciban esas palabras como vivas, al igual 

que Cristo está vivo hoy donde dos o tres se reúnen en su nombre (cf. Mt 18,20) 

k. Hacer un énfasis en la lectura orante (lectio divina) personal y comunitaria de la 

Palabra de Dios, como factor fundamental de la vida espiritual de todo creyente, en 

los diferentes ministerios y estados de vida. 



La Iglesia ha nacido con el fin de que, todos los hombres sean partícipes de 

la redención salvadora, y por su medio se ordene realmente todo el mundo 

hacia Cristo. Toda la actividad dirigida a este fin, se llama apostolado, que ejerce 

la Iglesia por todos sus miembros y de diversas maneras; porque la vocación 

cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al apostoladoxlii. 

 

Actividad 1. Realiza tu propio listado de conclusiones sobre el tema de 

acompañamiento, comparte con tu comunidad y realicen una lista común.    

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



FUENTES Y COMENTARIOS 

i Congregación General (2012). Orientaciones sobre el acompañamiento y la vida de los religiosos escolapios 
adultos-jóvenes. Ediciones calasancias: Madrid. P. 17. 
ii Francisco, Amoris Laetitia 34: “[…] En el fondo, hoy es fácil confundir la genuina libertad con la idea de que 
cada uno juzga como le parece, como si más allá de los individuos no hubiera verdades, valores, principios 
que nos orienten, como si todo fuera igual y cualquier cosa debiera permitirse.” 
iii Amoris Laetitia 33: “[…] el ritmo de vida actual, el estrés, la organización social y laboral, son factores 
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Iglesia. Ensayo de un diagnóstico y una propuesta desde la teología de Latinoamérica. En Medellín No. 151. 
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el Señor, se lanzó al agua en su búsqueda. Esto es un signo de la experiencia vital que suscita el encuentro 
con el otro: el amor virtuoso y desinteresado. ¡No hay mayor amor en el mundo, que aquel que da la vida 
por sus amigos!  
vi Ap 2, 2-5: “Conozco tus obras, tus fatigas, tu paciencia, que no toleras a los malvados, que has sometido a 
prueba a los que se dicen apóstoles sin serlo y has comprobado que son falsos; has soportado y aguantado 
por mi causa sin desfallecer. Pero tengo algo contra ti: que has abandonado tu amor del principio.” 
vii Cfr. Relatos del Éxodo y del libro del profeta Oseas. 
viii “Trata a un varón piadoso, de quien conoces que sigue los caminos del Señor, cuyo corazón es 
semejante al tuyo y te compadecerá si te ve caído. Y permanece firme en lo que resuelvas, porque ninguno 
será para ti más fiel que él. El alma de este hombre piadoso ve mejor las cosas que siete centinelas en lo alto 
de una atalaya. Y en todas ellas ora por ti al Altísimo, para que te dirija por la senda de la verdad”. Ecl. 37, 
15-19. 
ix “Más valen dos que uno solo, porque mejor logran el fruto de su trabajo. Si uno cae el otro le levanta; 
pero ¡ay del que está solo, que, si cae, no tiene quien le levante!” Ecl 4, 9-10. 
x Jn 12, 44-55 
xi Lc 24, 13-35 
xii Carta a los seminaristas de España, Valencia 8-XI-1982. 
xiii Francisco (2013). EG 12: Si bien esta misión nos reclama una entrega generosa, sería un error entenderla 
como una heroica tarea personal, ya que la obra es ante todo de Él, más allá de lo que podamos descubrir y 
entender. Jesús es «el primero y el más grande evangelizador» En cualquier forma de evangelización el 
primado es siempre de Dios, que quiso llamarnos a colaborar con Él e impulsarnos con la fuerza de su 
Espíritu. La verdadera novedad es la que Dios mismo misteriosamente quiere producir, la que Él inspira, la 
que Él provoca, la que Él orienta y acompaña de mil maneras. En toda la vida de la Iglesia debe manifestarse 
siempre que la iniciativa es de Dios, que «Él nos amó primero» (1 Jn 4,19) y que «es Dios quien hace 

                                       



                                                                                                                                     

crecer» (1 Co 3,7). Esta convicción nos permite conservar la alegría en medio de una tarea tan exigente y 
desafiante que toma nuestra vida por entero. Nos pide todo, pero al mismo tiempo nos ofrece todo 
xiv EG 24: […] Los evangelizadores tienen así «olor a oveja» y éstas escuchan su voz. Luego, la comunidad 
evangelizadora se dispone a «acompañar». Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros 
y prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico. La evangelización tiene mucho de 
paciencia, y evita maltratar límites. 
xv EG 44: […] La imputabilidad y la responsabilidad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso 

suprimidas a causa de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, los afectos 

desordenados y otros factores psíquicos o sociales. Por lo tanto, sin disminuir el valor del ideal evangélico, 

hay que acompañar con misericordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que se 

van construyendo día a día. A los sacerdotes les recuerdo que el confesionario no debe ser una sala de 

torturas sino el lugar de la misericordia del Señor que nos estimula a hacer el bien posible. 
xvi La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para llegar a las periferias 
humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas veces es más bien detener el 
paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para acompañar 
al que se quedó al costado del camino. A veces es como el padre del hijo pródigo, que se queda con las 
puertas abiertas para que, cuando regrese, pueda entrar sin dificultad. 
xvii EG 50: […] Por otra parte, tampoco nos serviría una mirada puramente sociológica, que podría tener 
pretensiones de abarcar toda la realidad con su metodología de una manera supuestamente neutra y 
aséptica. Lo que quiero ofrecer va más bien en la línea de un discernimiento evangélico. Es la mirada del 
discípulo misionero, que se «alimenta a la luz y con la fuerza del Espíritu Santo» 
xviii EG 99: […] A los cristianos de todas las comunidades del mundo, quiero pediros especialmente un 
testimonio de comunión fraterna que se vuelva atractivo y resplandeciente. Que todos puedan admirar 
cómo os cuidáis unos a otros, cómo os dais aliento mutuamente y cómo os acompañáis: «En esto 
reconocerán que sois mis discípulos, en el amor que os tengáis unos a otros» ( Jn 13,35). Es lo que con 
tantos deseos pedía Jesús al Padre: «Que sean uno en nosotros […] para que el mundo crea» ( Jn 17,21). 
¡Atención a la tentación de la envidia! ¡Estamos en la misma barca y vamos hacia el mismo puerto! Pidamos 
la gracia de alegrarnos con los frutos ajenos, que son de todos. 
xix EG 103: […] La especial atención femenina hacia los otros, que se expresa de un modo particular, aunque 
no exclusivo, en la maternidad. Reconozco con gusto cómo muchas mujeres comparten responsabilidades 
pastorales junto con los sacerdotes, contribuyen al acompañamiento de personas, de familias o de grupos y 
brindan nuevos aportes a la reflexión teológica. Pero todavía es necesario ampliar los espacios para una 
presencia femenina más incisiva en la Iglesia. 
xx EG 171: La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la tranquila 
condición de espectadores. Sólo a partir de esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los 
caminos de un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, las ansias de responder 
plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha sembrado en la propia vida 
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curarse, a cargar la camilla, a abrazar la cruz, a dejarlo todo, a salir siempre de nuevo a anunciar el Evangelio. 
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